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“NO TENEMOS UN GOBIERNO QUE
FAVORECE LA PAZ, SI VENDE ARMAS”

AEnrique Figaredo, prefecto apos-
tólico de Battambang (Camboya)
desde el 2 de julio de 2000, se le

conoce popularmente como el “obispo
de las sillas de ruedas” por la labor que
realiza en Camboya con las víctimas de
las minas antipersonas. Sin embargo, a
este jesuita asturiano (Gijón, 1959) debe-
ría conocérsele como el ‘obispo de la es-
peranza’, ya que es lo que reparte entre
tanta pobreza y dolor. 

Ha creado un estrecho vínculo entre
sus dos ‘patrias’ gracias a las visitas
que acostumbra a realizar por España
en compañía de los niños con los que
trabaja.

Este año traje a los que necesitaban re-
visión médica, pero el pasado vine con
70 niños, 17 de ellos discapacitados.
Nuestra intención era dar a conocer Cam-
boya y la labor que allí realizamos a tra-
vés de la música y la danza. En un mes
y medio viajamos por once capitales y vi-
sitamos una docena de colegios. Tam-
bién es una forma de dar las gracias a
quienes nos apoyan. Para los que vienen,
visitar los colegios, ver las clases y enta-
blar una relación con otros niños es el me-
jor regalo que se les podría hacer.

¿Qué ha aprendido de la gente con
la que convive, víctima de las minas
antipersonas y la miseria?

Me ayudan a ser padre, a ejercer mi sa-
cerdocio, porque me tratan como un pa-
dre que les guía, les quiere y busca que
logren lo mejor para ellos. Uno aprende
muchas cosas, por ejemplo el agradeci-
miento. Te enseñan a ser agradecidos

porque dan las gracias y establecen una
relación muy limpia. No he visto en Es-
paña que un niño agradezca a un profe-
sor la clase que ha recibido; allí sí. Otro
aspecto es que la discapacidad está en
el cuerpo, no en el corazón. Cuando
ahondas en el misterio y tratas con la per-
sona, ves que las ganas de vivir eliminan
lo que por fuera es una discapacidad.

También se habrá fortalecido su co-
raje y su capacidad de superación.

Aprendes a saber sufrir. Muchas veces
me encuentro con tragedias que no tie-
nen solución y, aún así, debes seguir tra-
bajando. No te queda más remedio que
aguantar, llorar, y seguir adelante. Pero es
una lección que por el momento tengo
suspendida.

¿Qué es lo que le pide a un volunta-
rio que desea colaborar en la Casa de
la Paloma o en el Centro Arrupe, que
fundó en Phnom Penh y Battambang,
respectivamente?

Cuatro virtudes. La primera es que se
aferre a lo positivo y no a lo negativo; la
segunda, que sea flexible para cambiar
de horario y programa. Que tenga alegría
siempre y, finalmente, que propicie una
comunicación fluida, no es bueno guar-

darse las cosas hasta explotar. A veces
soy el primero en incumplir estos cuatro
aspectos.

Con tantos retos, ¿cómo lograr no
desanimarse?

Por eso es importante que sepan que
lo crucial son las personas y no los pro-
gramas. Tenemos muchos proyectos y a
veces no salen, por lo que hay que ver
que lo importante es el cariño, amar a
quienes pretendemos ayudar. Si detrás
de los programas no hay amor, no es un
proyecto de la Iglesia, igual que si no hay
alegría. Tengo muchas más alegrías que
tristezas, las cosas suceden de una ma-
nera en que ves la providencia de Dios
por todas partes, pero vivimos en medio
de muchas tragedias.

Camboya lleva más de diez años de
paz, pero las minas antipersonas son
una cruel herencia que todavía conti-
núa sembrando dolor. ¿Cuál es la si-
tuación actual?

Mucho mejor que antes, cuando te-
níamos de ocho a diez accidentes al día.
Ya nadie las utiliza y la estadística de es-
te año hasta abril cifra en 117 el número
de accidentes, uno al día. Los libros de
texto tratan este tema, el problema es que
no todos los niños van a la escuela. Se
está desminando mucho, pero sólo aque-
lla tierra que está bajo un proyecto de
desarrollo y así se evita la especulación
del suelo. Tenemos pequeños proyectos
de 10 ó 30 hectáreas que repartimos en-
tre gente que no tiene propiedades, una
vez que los aprueba el Gobierno; las au-
toridades desminan la parcela. A un par-
ticular esto le resulta más difícil, tendría
que hacerlo por lo privado. Pese a que
todavía queda por hacer, se puede decir
que las minas ya no son el problema de
Camboya, pero sí de otros países, como
Colombia o Angola.

También cuenta con una campaña
para denunciar la utilización de las
bombas de racimo.

Tienen el mismo comportamiento. In-
tentamos contar nuestra experiencia y ha-
blar a gobiernos y organizaciones para
que ni se comercien, fabriquen y utilicen
en las guerras, pero es algo muy difícil.

¿Entran en juego muchos intereses?
Sí, económicos, estratégicos, etc. Que-

ramos o no, el armamento es un negocio
redondo. También muchos países nece-
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sitan armas, pero se vende de una ma-
nera muy indiscriminada, hay muy poca
transparencia. Es horrible, igual que te-
nemos una campaña contra las minas y
las bombas de racimo habría que tener
otra para que las armas ligeras tuvieran
un control mucho más grande, ya que
son las que verdaderamente alimentan
las guerras.

Otro modelo de solidaridad
¿Qué papel está desempeñando en

esto España?
Por la información que tengo, muy ma-

lo. El Gobierno actual habla del entendi-
miento entre culturas y de todas esas co-
sas maravillosas, pero el comercio de
armas está dando muchos ingresos al Es-
tado. Aunque se han creado comisiones
y hay diálogo con varias ONG y misione-
ros, los pasos dados son muy pequeños.
No son buenas noticias lo que tenemos
en España, no podemos precisamente
presumir de tener un Gobierno que favo-
rece la paz si está vendiendo armas.

La crisis se ha convertido en la prin-
cipal protagonista de este tiempo. ¿Có-
mo les está afectando?

En Camboya también hablamos de cri-
sis, pero estamos en crisis desde siem-
pre. Está muy claro que dependemos de
la ayuda del exterior, por lo que si ésta
disminuye, aquí lo notamos de forma muy
fuerte. Pero la solidaridad no sólo se pue-
de medir de forma monetaria. Al no en-
contrar trabajo en Occidente, mucha gen-
te se plantea ser solidario. Lo que provoca
la situación actual es que tengamos que
cambiar el modelo de solidaridad. Tam-
bién nos ocurre a nosotros: como nues-

tras cuentas se están vaciando, hemos
tenido que parar la construcción de al-
gunos edificios para destinar todo el di-
nero a ayudas básicas para sobrevivir.

Lleva en el país desde 1985, ¿qué ha
experimentado en este tiempo?

Llevo la mitad de mi vida allí, cuando
llegué no había cumplido los 25 años. Iba
con mucha ilusión y ganas de aprender,
y la primera lección que tuve fue que la
humanidad es toda una. Estaba asusta-
do porque llegaba a un campo de refu-
giados pero me encontré con una gran
cantidad de niños, mucha alegría y ca-
pacidad de acogida. Al final no sabes
quién ayuda a quién y te encuentras que
en cada persona se manifiesta el camino
de Dios. Lo que siento y aprendo es la
ternura de Dios en la gente a la que es-
toy ayudando. Es como una labor de vi-
da, todos los días aprendo algo nuevo.
Fui sin esquemas preconcebidos y un po-
co asustado y el “cachete” que me reci-
bió fue la humanidad de Dios en la gen-
te. Si tuviera que expresarlo de otro modo
diría que el Cristo total se manifiesta ca-
da vez de forma más evidente. 

¿Por eso lleva colgado del cuello un
Cristo mutilado?

Es nuestro símbolo. No se manifesta-
rá entero hasta que tengamos solidari-
dad, cariño, amor… También muestra que
nuestros sufrimientos son suyos y le fal-
ta un trozo de pierna por nuestra falta de
entendimiento. No obstante, por la posi-
ción en que tiene los brazos parece que
viene a nosotros para acogernos. 

Texto: Marina de Miguel. Fotos: Óscar Alonso 
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Obispo Auxiliar 

emérito de Madrid

EL CATAVIENTOS

Q uerido Mariano: Creo que la
última vez que nos vimos en
el metro de Puente de
Vallecas fue la única en la que

no coincidíamos en nuestros análisis
socio-político-pastorales. Por entonces se
realizaba la campaña preparatoria del
referéndum sobre la reforma política del
post-franquismo. En ella, la izquierda
había optado a favor de la ruptura y en
contra de la reforma. Por eso, pedía el
no. Gracias a Dios, salió que sí, y la
política se encauzó por los caminos de
la transición, de cuyos frutos aún
estamos viviendo.
Después, con tu incansable espíritu
misionero, saliste para Chile, donde
trabajaste en las zonas más deprimidas
del desierto de Atacama, y años después,
culminaste tu itinerario de servicio a los
más pobres en la Iglesia de Cuba. 
Desde hacía varios años, tenías la
costumbre de enviarnos cada año a un
grupo de amigos unas cartas circulares,
analizando la situación de aquellos
pueblos y aquellas iglesias, siempre con
tu admirable lucidez y tus criterios a la
vez prudentes y valientes. Y hete aquí
que tu último destino fue, por especial
interés de tu obispo, a la parroquia de la
Virgen de Regla, filial del famoso
santuario de ese nombre en Chipiona,
Cádiz. Recuerdo que en un aparte que
me escribiste en la carta circular me
hablabas de la impresión que te causó
el encontrarte al frente de esa corriente
de religiosidad popular que antes te
resultaba un poco distante y desde luego
muy distinta a la que predominaba en
las parroquias obreras de Vallecas. Tú
supiste asumir aquella riqueza de vida
cristiana con sus ambigüedades,
potenciando lo positivo y orientando sus
limitaciones, con una experiencia
pastoral en la que el Señor sabía que era
tu última etapa de maduración para el
Reino. Y ahora, unas manos ciegas, cuyo
perdón tú mismo habrás pedido, te
dieron con tu pasión y tu muerte el
viaducto para el Cielo, culminando así
tu carrera cristiana ¡Enhorabuena! Hasta
que espero nos veamos, un abrazo de tu
buen amigo, Alberto.

Prefecto apostólico 
de Battambang

FigaredoEnrique


